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Los q u e  creen q u e  los Fueros son c o n tra rio s  a  la  u n id a d  n a c io n a l se 

e q u iv o c a n ; n a d ie  h a y  m á s  e s p a ñ o l q u e  yo ; n a d ie  d e s e a  m á s  la  u n id a d  

y  e l v ig o r  d e  la  P a tr ia ; p e ro , p o r lo  m is m o , c o m o  cu s to d io  d e  los dere-? 

chos d e  to d o s  los e s p a ñ o le s , a lz o  m i v o z  y  u n ié n d o la  a  la  d e l p u e b lo  

vasco  o p r im id o  y  a  la  d e  los h o m b re s  d e  b ie n  d e  E s p añ a , p ro tes to  con­
tra  un  d ecre to  in icu o , c o n tra  un  n u e v o  a te n ta d o  d e  la  R ev o lu c ió n  a  ins­
titu c io n e s  v e n e ra b le s , c o n s a g ra d o s  p o r la  le y  y  p o r los s ig los . El p u e b lo  

v a s c o n g a d o  s a b e  q u e  la  M o n a r q u ía  L e g ít im a  h a  s id o  su b a lu a r te .

C a rlo s  V il

Redacción y Administración; 

S a n  B e r n a r d o ,  1 7 ,  2 . °  

M A D R I D

ORGANO O FICIA L DE LA COMUNION C A R LIS T A Fundador; Exemo. Sr. Conde de Campo Espina

¡ / N  H O C  S IG N O  V INCESI

Comentarios a la semana
La enseñanza laica. -El derecho a la ignorancia religiosa. -Es 
la Constitución quien desconoce nuestros derechos.-La iey

A rtific io s P o iít ic o s  agravia en nuestra conciencia de cristianos y  en nues­
tros derechos de padres

Al advenimiento de Felipe V, la influencia de aquella falsa con­
cepción francesa del Estado, comprimida en un ayo» infatuado y 
absolutista, desató estragos sobre la personalidad de pueblos españo­
les. Con ello, se injurió a la dignidad humana y a su naturaleza, con­
virtiendo a aquellos pueblos y a sus hombres, en fin, de un hombre, 
del jefe del Estado que subyugaba naciones históricas, como Cata­
luña y Valencia, sacrificándolas en eí altar del despecho.

Ea Constitución de 1808, que sólo duró veinticuatro horas, inició 
un nuevo ataque a las instituciones populares, tradicionales, en su 
pretensión de mermar los derechos del país vasco a vivir conforme a 
sus venerandos Fueros, qjie extendían por el mundo sus frutos. A jo 
largo de las Constituciones, con las cuales el liberalismo mantiene a 
España, sin constituir, la enemiga de los regímenes seculares apa­
rece implacable, como una avalancha arrolladora, borrando del suelo 
y de la contextura nacional el sello característico de una vida creada y 
formada al calor de los sublimes deberes de justicia y de solidaridad, 
de la que la Monarquía Federativa de las Españas era consecuencia, 
en compensación de los beneficios que cada nación v cada individuo 
obtenía de la vida social, a la cual cooperaban los pueblos y los hom­
bres de todas las generaciones españolas. Esto que es de la pura doc­
trina tradicionalista, que viene a concatenar a todos los hombres, 
uniéndolos y estrechándolos de por vida con vínculos de fratenidad, 
que al respetarse y cumplirse plasmaron ese orden de vida tradicional 
en España, nació del concepto cristiano de la sociedad, que el afán sec­
tario tiende hogaño a destruir.

¿ Podra decirse que entre las verdaderas derechas españolas se 
eran obstáculos a las soluciones regionales ? Los día 3 v 7 de julio 
conmemora el Carlismo, y deben recordarlo cuantos piensen en tra­
dicionalista, la jura de los Fueros por don Carlos VII, en Guernica, 
y en Villafranca, respectivamente, el ano de 1875. ¿Qué extraño 
hay en ello, siendo el Tradicionalismo español el contenido de las 
soluciones patrias por excelencia, ajustadas a las realidades innatas 
o emanadas espontáneamente en el transcurso de la vida de cada 
pueblo con impresión de características diferenciales, personales e 
inconfundibles? El Carlismo no puede apartarse de cuanto es de su 
propia esencia ,sin mengua de justicia y, por tanto, de los proble­
mas que afecten al espíritu y sentido tradicionales de las históricas 
regiones.

Pero una cosa es el régimen tradicional y otra, muy otra, el 
establecimiento de los Estatutos con cohibición de la libertad regio­
nal en el orden moral y espiritual de su vida. El Régimen tradicional 
no era sino un sencillo modo de vivir un «sencillo sistema de gobier­
no», de aquellos tiempos truncados por el liberalismo. Los Estatu­
tos, difieren poco de ser artificios políticos y de ahí que se haga 
bandería de ellos.

La prensa gubernamental, destaca como señalado triunfo de ma­
tices del 16 de febrero del Frente Popular, el resultado que arroja el 
plebiscito gallego en pró de su Estatuto. No creemos en los sufragios 
inorgánicos e individuales, y por lo mismo pasamos por alto, negán­
dole interés alguno a ese recuento de votos que el rasero de la lógica 
echaría por tierra. Lo que a Galicia le hace falta, lo que Galicia 
aceptaría con entusiasmo es su Régimen tradicional, el de aquel 
tesoro de libertades, usos y costumbres, hechura de Galicia y para 
Galicia, dentro de una existencia de naciones cofederadas, bajo 
un signo común, y a la sombra de una bandera también común, su­
ma de todas las -banderas que la Historia de España nos muestra 
con orgullo. En esto consiste y esta es la verdadera libertad de los 
pueblos, que no puede confundirse con el espíritu de los demago­
gos, porque—como escribe Balnies—«la verdadera libertad de los 
pueblos... reside en su organización íntima como la vida en el co­
razón» .

SoLÍS.

Tú no habías sospechado  
que so cia lism o  es convertirse 
el G obierno en fabricante de 
fósforos y de zapatos, etc ., en 
vendedor de pan y  de carne, 
eii com erciante de sedas y de 
hierro ; ni que los socialistas  
quieren establecer un despo­
tismo de que no pueden dar 
idea ni los m onarcas de Orien­
te. E sto , sin em bargo, es la 
verdad, porque si el E stado es 
el único propietario, el tínico 
capitalista, será el único pro­
ductor.

C o n c e p c ió n  A r e n a l

Cuando en los albores de 
m i vida publica, veinte años 
ha, creyó la revolución en vís­
peras de uno de sus m ás arro­
llad o r e s  desbordam ientos, 
arrastrarm e a capitanearla con 
prom esas tentadoras, m i res­
puesta fuá  : eSoy tan in fle­
x ib le  en m ateria de princi­
p ios com o indulgente en cues­
tión de personas. E sta ha sido 
la profesión  de f e  política de 
mi vida entera.

Carlns V II a I). Luis ól. de Lhuider.

Referencias ministeriales han 
hecho públlico ya el acuerdo del 
Gobierno que nos rige, de su­
primir la enseñanza de los R e­
ligiosos, clausurando los colegios 
de éstos y creando para susti­
tuirlos cinco mil escuelas oficia­
les y, como tales, laicas, donde, 
por consiguiente no se hable 
para nada de Dios, ni de la vida 
ultraterrena, ni del origen y del 
fin del hombre, ni de cuanto se 
relaciona con los priblemas que 
más han preocupado a la huma­
nidad en todas las épocas de la 
civilización.

Quédense para otros el com­
batir desde un punto de vista 
completamente económico y mo­
netario la sustitución de la en­
señanza privada dada por las 
Comunidades Religiosas, con las 
consideraciones que se derivan 
de un aumento cuantioso en el 
presupuesto de gastos del Es­
tado en momentos en que a cada 
paso éste tiene que acudir al cré­
dito con la emisión de las lla­
madas Obligaciones del Tesoro, 
que compensen las disminución 
en tributos y contribución de los 
ciudadanos, presupuestos al co­
mienzo del ejercicio económico 
Que otros desahoguen el disgus­
to y la indignación que ésto les 
produzca con las censuras a la 
táctica cedista, que, aceptando 
el régimen que el pueblo ha que­
rido darse a sí mismo, según la 
fraseología en boga en los me­
dios reconocementeros, ha teni­
do que pasar por las horcas cau- 
dinas de una Constitución que 
prohibe enseñar a una clase de 
ciudadanos, con títulos profesio­
nales suficientes, con títulos cul­
turales verdaderamente notables 
y con reputación pedagógica ex­
traordinaria que, hasta ahora, 
ninguna institución laica o aca­
tólica del mundo ha logrado igua­
lar, solo por vestir un hábito re­
ligioso. Pongan de relieve otros, 
la desigualdad irritante de tal 
prohibición, así como el acapa­
ramiento de la función docente 
por el Estado, que la entrega n 
las secta.s, que, ya hoy, no se 
recatan de declarar su ateísmo 
y su anticristianismo, cuando an­
taño, en los tiempos de comenzar 
se por los bien retribuidos pues­
tos de la Instrucción Pública bla­
sonaban de independencia, de to­
lerancia y de respeto ¡ qué sar­
casmo ! a la conciencia del jiiño.

Si es verdad que es libro la 
emisión del pensamiento, si los 
preceptos de la Constitución de 
la República no son palabras va­
nas, si la ciudadanía otorga de­
rechos además de deberes, si los 
católicos no constituimos en Es­
paña a la hora presente una ca­
tegoría inferior de ciudadanos, 
nos será permitido consignar 
nuestra protesta ante los poderes 
constituidos, nuestro agravio por

la medida que, desde luego, 
acuerda el Gobierno del Frente 
Popular en cumplimiento y eje­
cución de un precepto constitu­
cional. Es la Constitución quien 
desconoce nuestros derechos. Por­
que la ley nos agravia en nues­
tras conciencias de cristianos y 
en nuestros dereheos de padres, 
no podemos ser republicanos. Por 
encima y con absoluta indepen­
dencia de nuestras preferencias 
doctrinales y de nuestras lealta­
des dinásticas y monárquicas, 
nosotros no podremos jamás sen­
tirnos satisfechos ni representa­
dos dentro de un régimen que 
de tal manera menosprecia nues­
tras creencias religiosas 3’ nues­
tros derechos de ciudadanos.

Llevamos bien grabadas en 
nuestra alma aquellas hermosas 
palabras de San Agustín citadas 
por Su Santidad León X III, y 
que aquél Santo Padre dirige a 
la Iglesia «Tú instruyes ensenas 
dulcemente a los niños, bizarra­
mente a los jóvenes, con paz y 
calma a los ancianos, según lo 
sufre la edad, no solamente del 
cuerpo sino del espíritu ; some­
tes la mujer al marido con casta 
3'’ fiel obediencia, no como cebo 
de la pasión, sino para propagar 
ia prole 3' para la misión de la 
familia; anteponer el marido a

la mujer, no para que afrente ai 
sexo débil, sino para que la rin­
da homenaje de amor leal ; haces 
que los hijos sirvan a los padres 
libremente y que los padres go­
biernen a los hijos amorosa y tier­
namente ; los ciudadanos a los 
ciudadanos, las gentes a las gen­
tes, todos los hombres unos a 
otros, sin distinción ni excepción 
aproximadas, recordándoles que 
es más que social, que es frater­
no el vínculo que los une, porque 
de un solo primer hombre 3̂  de 
una primera mujer se formó 3' 
desciende la universalidad del 
género humano ; enseñas a los 
reyes a mirar por el bien de los 
pueblos, 3' a los pueblos a pres­
tar apataniiento a los reyes ; 
muestras cuidadosamente a quien 
es debida la alabanza 3' la hon­
ra, a quien el afecto, a quien la 
reverencia, a quien el temor, a 
quien el consuelo, a quien el avi­
so, a quien la reverencia, a 
quien la blanda palabra de la co­
rrección, a quien la dura de la 
increpación, a quien el castigo, 3’’ 
manifiestas también en qiié ma­
nera, aunque sea verdad que no 
todo se debe a todos, como a to­
dos se debe caridad 3' a nadie 
agravios». La Iglesia es la gran 
pedagoga, la gran maestra, 
gran aleccionadora, la moraliza

la

A MI CASA DE VILLANUEVA
Pobre casa abandonada 

como niña sin amor, 
no es qjie te tenga olvidada, 
es que me causa pavor 
atravesar tu portada.

Que .si bato tu portón 
y en tus zaguanes retumba 
el golpe del aldabón 
parece llamo a la tumba 
en que encerré el corazón.

La roca de que formado 
está tu duro cimiento 
se hubiera desmoronado 
si cayesen en tu asiento 
las lágrimas que he llorado.

Negra mole, viejo hogar, 
tú no puedres comprender 
cómo consuela llorar, 
cuando se llega a perder 
lo que empezamos a amar.

Que es para ti indiferente 
de esta vida pasajera 
el pasado y el presente 
y nada la calma altera 
sobre tu rocosa frente.

Que es tu llanto de amargura 
agua que el recio turbión 
arrojó desde la altura 
que ni a jó  tu corazón 
ni marchitó tu hermosura.

Pero no, también •sentiste 
las penas que en ti pasaron ; 
si lágrima.s no tuviste 
tus salones se cerraron 
y de luto te vestiste.

Que en tu recinto murió 
la madre que me dió el ser, 
y  tu puerta se entornó 
tu fachada se enlutó, 
que más no pudiste hacer.

Como cariñoso amigo 
me tienes desde aquel día 
soñando siempre contigo, 
tus penas y tu alegría, 
donde fui, fueron conmigo.

Y  I0.S recuerdos de gloria

de esa tu vieja techumbre ; 
aún recuerda mi memoria 
cuando al amor de la lumbre 
aprendí tu antigua historia.

Te mandó hacer un guerrero 
cuando volvió de la guerra 
cruzado de caballero 
a gobernar esta tierra 
y dar descanso a el acero.

Pero poco en ti vivió, 
y hasta el sepulcro timbrado 
con las armas que ganó, 
en monasterio olvidado 
el tiempo casi borró.

A los deudos que tenía 
llamó la voz del clarín 
y luchax'on a porfía, 
uno murió en San Quintín, 
el otro venció en Pavía.

Y así los años pasando
se fué txi historia escribiendo, 
tus damas siempre rezando, 
tus muros envejeciendo 
3’ tus señores luchando.

Que donde fuera el pendón 
de castillos y  leones 
allí estaba un campeón 
dando al viento los dragones 
y torres de tu blasón.

Y arrinconado el broquel 
qjie volvía de la guerra 
teñido de sangre infiel
por no haber frente en tu tierra 
ni una hoja de laurel.

Hubo baile en tus salones, 
y saraos y canciones 
y festines y  contento 
a cuyos alegres sones 
temblabas en tu cimiento.

Y  hoy estás abandonada 
como niña sin amor 
triste, sola y olvidada, 
porque me causa pavor 
atravesar tu portada.

El, Marqués de T o rres-C abrera.

dora, la creadora de las virtudes 
que ennoblecen a los hombres v 
hacen grandes 3’ poderosos a los 
pueblos, la que civiliza une a 
los humanos, la que lleva la voz 
dulce 3' santa de la paz, la que 
muestra la justicia, no como un 
ideal imposible y lejano, sino co­
mo una finalidad que si la debili­
dad de la humana naturaleza y 
la falibilidad de los juicios Iju - 
manos la hacen difícil, d amor 
a Dios, 3’ al prójimo por amor 
de Dios, la facilitan con la mez­
cla de los divinos destellos de la 
misericordia, que es hija de 
Dios, que lo que falte a la una se 
compensa 3’ subsana con la otra, 
esplendorosa y fragante, virtud 
del perdón y del amor cristiano.

Pues todo esto lo desconoce y 
lo niega 3’’ lo rechaza (quien des­
conoce y niega y prohibe la en­
señanza de los Religiosos. Y  hace 
más todavía, porque al negar la 
Religión, es decir la existencia 
de un Dios Todopoderoso, Crea­
dor de la Tierra y del Cielo, y 
negar consiguientemente las re­
laciones de la criatura para con 
su Creador, niega, desconoce v' 
rechaza los fundamentos de Ja 
moral individual y de la moral so­
cial. ¿Por que en qué se ha de 
fundar el deber 3' cómo se ha de 
conocer la licitud y la moralidad 
de los actos humanos si no se sabe 
ni se quiere saber cuál es la natu­
raleza del hombre 3̂  cuál es su fin 
por consiguiente, la relación de 
los actos humanos con el fin de 
las criaturas, si en esa relación 
de conformidad de los actos con 
el fin humano, está precisamente, 
la moralidad de los mismos? ¿En 
dónde residirá, en suma, la fuer­
za y causa de obligar, de los que 
gobiernan ?

Nosotros tenemos derecho a 
que se de a nuestros hijos ense­
ñanza leligiosa, la que a nos­
otros nos dieron nuestros padres. 
Nuestros hijos, débiles e inocen­
tes, tienen derecho, también, a 
que se respete su inocencia, a 
que no se les engañe ni se les co­
que no seles engañe ni se les co­
rrompa ni se envenenen sus con­
ciencias, Ellos niegan todos es­
tos derechos, para formar a las 
nuevas generaciones en sus senti­
mientos y en sus doctrinas, cre­
yendo que podrán modelar a su 
manera, apagando las luces del 
Cielo a la sociedad futura. Más 
ellos pasarán, como han pasado 
todas las revoluciones y todas 
las apostasías, y España, la Es­
paña del Pilar, seguirá creyendo 
en el Dios de los cristianos, sien­
do la avanzada y baluarte del Ca­
tolicismo contra toda clase de 
enemigos y colocando en lo más 
alto de nuestras montañas y en 
lo más .sagrado de nuestros cora­
zones, el signo de la Redención 
Divina. ¡ Con ese signo, vence­
remos ! L a F e .

Ayuntamiento de Madrid
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Una conspiración contra Carios VIII.-Nue­
vo pacto de familia. - Don Javier y  i  as

“ Cruces de Fuego

iis ie É i Carnet de un greinialista De

Don V. L. Junta de Oteo.--* 
Aunque no liemos tenido ningu­
na responsabilidad en el aparta- 
tamiento, procuramos que éste 
no se ahonde ni perdure. Cree­
mos que, en general, han proce­
dido de buena fe y creyendo con­
venía así a la Causa ,creencia
originada por informaciones equi­
vocadas y, por apreciaciones, 
más equivocadas todavía, de las 
realidades políticas españolas. 
Por ello celebraríamos poder con­
vencer a aquellos exentos de pa­
sión, del error padecido, así co­
mo de las posibilidades de una 
sincera unión. Quizá alguien prt 
pare algo en tal sentido, y, nos 
otros, que hemos sido expulsa 
dos—no lo olvide— , no hemos de 
poner dificultades.

Ahora bien, usted mismo reco- 
noce, que «lo de la sucesión es 
preciso dilucidarlo definitivamen­
te, porque no nos deja avanzar» , 
y que «la gente joven nos la lle­
varíamos si la machacona cues­
tión sucesoria la resolviéramos 
de una vez». Pero como quien 
imposibilita la solución a la cues­
tión sucesoria es el mismísimo 
Duque de vSan Jaime, mientras 
el partido no se imponga a éste 
o no prescinda de él, nada se lo­
grará.

¿No es un crimen de lesa pa­
tria y de lesa Religión, el no 
resolver la cuestión sucesoria en 
l a s  presentes circunstancias ? 
Pues, entonces ¿a qué viene eso 
•de acatar rendidamente a don 
Alfonso Carlos, y defenderlo de 
nuestros ataques, culpando de sus 
culpas a quienes tienen las su­
yas, indudablemente, pero que no 
eximen de las propias—las más 
graves de todas— , del Caudillo 
Vea, pues, la equivocación de la 
táctica seguida por E l Cruzado 
E s p a ñ o l .  Salvamos las intencio­
nes, que conste, pero condenamos 
una táctica fracasada.

Muy agradecidos y alentados 
por sus frases «he leído todos los 
números de L a F e, que, por cier­
to, agrada muchísimo, y no tar­
dando, espero que las suscripcio­
nes. abundantes no se hagan es­
perar» . ¡ Adelante, por Dios y 
por España y por Carlos V I I I !

Don A. C. Tarrasa.—No qui­
siéramos pecar de indiscreción 
al contestar a su patriótica y 
sentida carta. «El no conocer pú­
blicamente la posición que adopte 
respecto a sus derechos al caudi­
llaje carlista don Carlos de Habs- 
busgo, hace retraer mucha gen­
te, más, cuando circulan versio­
nes de que no acepta, con infini­
dad de detalles». Efectivamente, 
todo eso, que usted nos dice es 
la labor que están realizando los 
jefes del oficialismo, con verda­
dera saña y con verdadera per­
fidia, porque saben que el Archi­
duque está imposibilitado de ha­
blar y defenderse, por prohibi­
ción radical y terminante de don 
Alfonso Carlos. E s decir que, 
mientras don Alfonso Carlos le 
prohibe intervenir en la política 
del partido, amenazándole con 
severas sanciones, y negándole 
todo derecho a la sucesión, jefes 
oficiales, o una gran parte de 
ellos, y señaladamente los jua- 
nistas y los que ahora se entu­
siasman o fingen entusiasmarse 
con el Príncipe de Parma, se de­
dican a la difamación en los co­
rrillos y en los círculos. ¿E s  to­
lerable esto? ¿E s digno, caba­
lleroso y cristiano, ofender, fal­
tando, además, a la verdad, a 
quien saben que le está vedado 
el defenderse? Esta es la situa­
ción. No hablamos de memoria. 
¿ Podemos tolerarla nosotros ?

Nosotros y los que han queda ­

do en el grupo de E l Cruzado E s­
pañol, podemos asegurar que el 
Príncipe don Carlos de Habsbur- 
go, está dispuesto al cumplimien­
to de su deber y de su misión. 
Quienes digan lo contrario, mien­
ten como bellacos. No queremos 
escribir los comentarios que nos 
vienen a los puntos de la pluma. 
Ahora, usted juzgará de la con­
ducta del oficialismo 3̂ ' de su 
«ilustre jefe o caudillo» 3̂  ̂ de lo 
equivocado de ciertas tácticas, pe­
se a las buenas intenciones.

En cambio, el oficialismo está 
sosteniendo una ficción al hacer 
creer a los su3'̂ os que don Javier 
de Borbón Parma, podrá ser el 
Príncipe heredero. E s una fic­
ción, porque saben que' él es el 
pretendiente a la corona de Fran­
cia ; y porque saben que, por 
serlo en cuanto pariente más pró­
ximo del último Príncipe legíti­
mo, o sea del Conde de Cham- 
bord, las Cruces de Fuego, orga­
nización de ex combatientes del 
vecino país ,quisieron hacerlo su 
jefe. En cambio, el oficialismo 
se calla acerca de la reunión de 
los representantes de las ramas 
borbónicas de Nápoles, Parma 
y España, tenida recientemente 
en Bohemia, en la cual se toma­
ron importantes acuerdos dispo­
niendo de los intereses de la Mo­
narquía española como de cosa 
familiar, y  señalando, en último 
término, como posible sucesor, 
de no poder ser restaurado el úl­
timo usurpador, a don Alfonso, 
el hijo de la que fué Princesa de 
Asturias y del segundogénito del 
difunto Conde de Caserta, casa­
do con una Princesa de Parma.
¿ No saben nada de esto en Cata­
luña ?

A su claro entendimiento de­
jamos las naturales deducciones 
de todo ello. Nosotros, hoy más 
que nunca, decimos : ¡ E l Car­
lismo por Carlos V I I I ! !

Don P. R . Oloí.—Mil gracias 
a los carlistas- olotinos, por su 
adhesión a las campañas de L a

F e .
Fíjense ustedes bien en que 

es un Austria nuestro caudillo, 
nombre siempre grato a todo ca­
talán y a todo fuerista. Algún 
día publicaremos datos y testi­
monios de cómo los Austrias se 
identificaron con todo lo español, 
y comprendieron este verdadero 
federalismo de nuestro programa 
tradicional.

Aprovecho la ocasión de que, 
en la corte de las Españas se 
publique L a F k, congratulándo­
me mucho por los numerosísi­
mos adeptos que se suman a su 
Santa Causa ; por las elevadísi- 
mas miras que defiende en pro de 
la doctrina de Cristo y en favor 
de nuestra querida España.

Los profundísimos artículos 
que en L a F e se publican, tan 
admirablemente razonados y tan 
sabiamente perfilados, son un an­
tídoto para contener las pasiones 
desbordadas 3' para traer a buen 
mandamiento a los recalcitran­
tes 3' equivocados.

Muchos periódicos como L a F e 
hacen falta en España, para que 
sigamos la ruta trazada por el 
Divino M aestro; emprendiendo 
el camino que E l nos trazó, yen­
do por la vía que nos puede con­
ducir a la bienaventuranza.

Adelante con las normas y mé­
todos que, hasta ahora han se­
guido y así llegaremos a la meta 
de nuestras ansias, anhelos y as­
piraciones.

Hacen falta, en España, mu­
chos periódicos como L a F e, pa­
ra que sigan otros derroteros los 
analfabetos, los incultos, los sal­
vajes y las bestias.

Hacen falta en España muchos 
periódicos como L a F e para que 
los marxistas, masones, judíos, 
anarquistas, comunistas, socia­
listas, sindicalistas, libertarios, 
ateos, impíos, los sin Dios se con­
venzan de que van errados, de 
que sus doctrinas son apócrifas 
y falsas, de que su credo es fic­
ticio e irrealizable, de que sus 
teorías no se pueden llevar a la 
práctica porque son una quime­
ra 3’ un sueño imposible de con­
seguir y alcanzar.

J u liá n  G il  H u rta d o

Logroño y junio de 1936.

C a l e n d  a r i o

c a r i  i s l a

Nota do Administración
Se nos han quejado algunos 

suscriptores de que no son con­
testadas sus cartas con la pronti­
tud que requieren y pedimos nos 
dispensen, pues es debido a que 
las suscripciones en el libro no 
figuran por provincias y para evi­
tar la tardanza en las contestacio­
nes a sus cartas hemos tomado el 
acuerdo de anunciar a cada sus- 
criptor el número que hace de 
suscripción y así que, cuando 
tengan que escribir, no tienen 
más que citar en su carta el nú­
mero que se le tiene designado 
y será inmediatamente contes­
tado.

Extrañará a muchos suscrip­
tores el número que hace en sus­
cripción, pues, mientras que en 
su mismo pueblo hay algunos 
que hacen el número tres mil y 
pico entre ellos, habiéndose sus­
crito después, hagan el número 
100, 200 o 300 ; esto es debido 
a que como hay malos pagado­
res, después de recibir el perió­
dico, los hemos dado de BAJA 
por falta de pago ; a estos nuevos 
suscriptores les asignamos el nú­
mero vacante.

26. —Acción de Valle de Mena 
(1836). Parte de Amurrio la glo­
riosa expedición mandada por el 
general carlista don Miguel Gó­
mez y Damas (1836). Acción de 
Osada (1838). D. Ramón Cabrera, 
tres días después de su entrada 
en las Españas, preséntase con 
cerca de mil hombres en las in­
mediaciones de Sant Feliú de 
Pinyó, a pocas leguas de Bar-

■ celona (1848).
27. Carlos V  toma el mando 

del ejército delante de Bilbao y 
en este día caen dentro de la vi­
lla 54 bombas y 200 granadas 
(1835). Nace en Veve3', don Jai­
me de Borbón y Borbón. Pocas 
horas antes. Pío IX  envió a Su 
M. la Reina, Doña Margarita 
su Bendición apostólica (1870). 
Victoria de Abarzuza.

28. —Acción de Hecho (1834). 
Los carlistas entran en Molins 
del Rey (1875).

29. —Acción de Sodupe (1834). 
Los carlistas obtienen un nuevo 
triunfo en Cherta, sobre los fuer­
zas del general isabelino Barso 
di Carminati (1837). E s bautiza­
do don Jaime de Borbón y Bor­
bón, en Vevey (1870). E l Gobier­
no de la Restauración usurpado­
ra publica un decreto en virtud 
del cual debían ser confiscados 
los bienes de los carlistas en ar­
mas y los de sus familias, y és­
tas deportadas al extranjero 
(1875). Nace en Pan (Francia), 
la A. R . doña Alicia de Borbón 
y Borbón (1876).

30. — Acción de Baracaldo 
(1834). Carlos V II dirige a su 
hermano don Alfonso su famosa 
carta-manifiesto (1869). Los car­
listas se apoderan de Reus (1872).

¿ U n  p a s o  p r o f é H c o ?
E l mayor enemigo del traba­

jador es ese despreocupado de 
oficio, influyente en las esferas 
del trabajo. En la acción conti­
nuada de los boicoteadores de la 
producción, hay algo que tras­
ciende de su centro de modo in­
evitable. E s un algo de lo cual 
está ajena esa multitud, hecha 
masa dúctil en la artesa sindical, 
donde se la manosea, se la habi­
lita 3’ se la forma. Por eso es 
que en este ambiente de conflic­
tos de trabajo, que son la guerra 
sorda contra la vida regular ur­
bana 3' nacional, un clamor sur­
ge de esa masa oprimida por los 
llamados liberadores, de discon­
formidad y de queja amarga con­
tra sus propios dirigentes.

Las exigencias propuestas co­
mo conidiciones de trabajo, su­
peran, en el criterio de los obre­
ros concientes y desapasionados, 
las posibilidad des de patronos 
y de las mismas industrias que, 
en el mejor de los casos, no ofre­
cen siempre tan fácil garantía 
de éxito económico. Echase de 
ver, en efecto, que un copioso ra­
zonamiento aritmético impide la 
aceptación de condiciones estudia­
das más al parecer con aviesas 
intenciones conflictivas que con 
la esperanza virtual de logros so­
ciales útiles y necesarios.

Salta a la vista esta presión, 
esta coacción que, por medio de 
los individuos dirigentes de las 
organizaciones obreras de mati­
ces tan señalados, ejercen los in­
tereses políticos que tienen su 
centro en tres puntos extranje­
ros, desde los cuales se rigen los 
movimientos sindicales y se con­
trolan sus organismos como si las 
clases trabajadoras de las nacio­
nes donde alcancen su rigor, fue­
sen sirviéndoles de tronco de tiro, 
a costa de las cuales sea fácil 
llegar allí donde sus planes 3' 
sus proyectos atisben una posi­
bilidad.

Difícil es que las maniobras 
de las distintas internacionales 
obtengan licitud en aquellos paí­
ses cuya contextura obrerista o 
de producción, 110 dan cabida a 
inferioridades humanas que tras­
truecan el buen orden de vida 
social.

Tal y como en España vemos 
que la parcialidad rige en la esfe­
ra de las sindicaciones mimadas 
desde arriba, nos da libertad pa­
ra enjuiciar sobre si esas orga­
nizaciones heterogéneas, engro­
sadas por la fuerza de la coacción 
con filiaciones que deben desper­
tar fundados recelos, no constitu­
yen en su fondo un sentido de 
corporativismo— digámoslo así— 
de Estado. En este parecen ser 
vinvulados, y no sin derecho, 
quienes exigen y retan a los po­
deres como si en éstos estuviese 
la llave que encierra la panacea 
soñada tantas veses en voz alta, 
por los mismos que no acaban de 
creerse lo suficientemente auto- 
sugestionados como lo está la 
masa engañada.

Sin embargo, la realidad nos 
viene demostrando que la econo­
mía nacional no tiene sus mejo­
res ni más aceptables defensas en 
ese encuadramiento forzado que 
revive en sus júbilos y entre el 
oropel y la fantasía de sus adi­
tamentos alegres y coloridos.

Las ideas corporativistas típi­
cas, plasmadas en realidades en 
ciertos países dan, en cambio, 
otro matiz a la vida, o predis-

JU LIO

/.—Carlos V  sale de Inglate­
rra para España (1834).

2 .—E l general carlista don 
Marcelino Gonfaus (a) Marsal, 
se alza en armas en el Principado 
de Cataluña (1855).

ponen a la economía 3' a la mis­
ma política hacia otros horizon­
tes más alagüeños. Las asocia­
ciones profesionales francesas de 
Flandin, la fascista, la de la le3'- 
suiza del cantón de Friburgo, 
como organizaciones profesiona­
les corporativas libres y volun­
tarias, con la influencia de su 
propia fortaleza 3* de su propia 
fé, son una solución o una espe­
ranza, al lado del desaliento, con 
que embargan la riqueza moral 
y material, que representa el sin­
dicalismo marxista 3', si embar­
go, ni para España ni para los 
demás Estados de Europa, llegan 
a ser esas organizaciones lo que 
las gremiales fueron. Pero val­
gan como valor de reacción con­
tra los amaños del colectivismo 
cuantos esfuerzos surjan 3' por 
ingeniosos que parezcan que, al 
fin, la necesidad, que se hace a 
su tiempo imperiosa, posible es 
que impulse a la humanidad de­
finitivamente, a reglar la vida 
de la producción dentro de un 
espíritu y un sentido inspirado 
en la doctrina común que nos 
vino en palabras sencillas del 
Maestro.

Pero consignemos, para termi- 
vo en X . Instalé en esta ciudad 
una carta francesa y en la cual 
se me dice :

«Hace muchos años 3’a que vi­
vo en X . Inssalé en esta ciudad 
el negocio, que con motivo de 
las huelgas subsistentes hube de 
cerrar. Encariñado siempre co)i 
mis ideales espeñoles, yo recor­
daba estos días aquellos de nues­
tros principios sociales, gremiales 
y de Corproaciones que propug­
namos siempre 3' conmprendí que 
su práctica, en tanto cuanto per­
sonalmente es posible, aún puede 
favorecer.

Y eché la preocupación a ver 
la manera de aplicarla alguna so­
lución para mi propio negocio. 
Al fin decidí que dentro de él no 
hubiese hombres con categoría de 
empleados, sino compañeros de 
verdad, cooperadores del negocio, 
e hice lo siguiente: seleccioné 
el personal de mi lista ; llamé a 
mi despacho a todos ellos y les 
propuse hacerles socios indus­
triales, mediante las operaciones 
pertinentes a tal efecto, como ca­
pitalización, etc., 3̂  después de 
consignar la cuantía del anticipo 
que, a título de sueldo habrían 
de percibir con cargo a «gastos», 
se distribu3'ó el personal por sec­
ciones, y ... he aquí que, con me­
nos quebraderos de cabeza, el ne­
gocio estuvo en marcha rápida­
mente, sin que hubiese necesidad 
de esperar que los demás esta­
blecimientos similares abriesen 
sus puertas. Fin resumidas cuen­
tas que, como capital y trabajo, 
son indispensables como factores 
ineludibles para la producción, la 
«plusvalía», la diferencia entre 
el «costo» y el precio de venta, 
corresponden en mi negocio equi­
tativamente a capital y trabajo,
¿ Quieres creerme que hasta sien­
to en mi conciencia un afable 
descargo? Aquí no habrá nunca 
más huelgas...».

No debemos abandonar el ca­
mino de la experiencia adquiri­
da y la que se ha da adquirir. 
Recelemos de las falsas ilusio­
nes y recalemos la convicción 
en la práctica, porque el gran 
problema de la existencia no pue­
de ser resuelto por la teoría, y lo 
que el Carlismo encierra en su 
fecundo Programa, regla es de 
una constante acción ya vivida 
con tan gran provecho para la 
historia. Por eso, nuestra activi­
dad tiene algo de profecía, por­
que cada uno de los pasos que 
damos se orienta hacia el futu­
ro, sin abandonar jamás los pies 
el suelo, ni la mirada las estre­
llas. Nuestro suelo es firme.

¿ N ueva legislación social 
tutelar de los trabajadores?  
No es nueva  ; leyendo los v ie­
jo s  Códigos 710S sentim os hu- 
7niUados. Otros antes que nos­
otros lo había^i legislado. Unas 
leyes hem os podido copiarlas 
del F uero Juzgo o del Código 
de las Partidas, otras del F u e ­
ro de T eru el, o de las leyes  
de T oro , otras del Ordena- 
7nierito de M ontalvo o de la 
N ovísim o R ecopilación , de las 
pragm áticas de F e lip e  I I  o de 
nuestras leyes de Indias. A llí 
están y estos radicalism os de 
ahora que ponen a unos los 
pelos de punta y  hacen a otros 
estallar de fatu idad, nuestros 
padres los habían llevado a 
sus C ódigos tranquilam ente, 
porque antes, y acaso m ejor  
que 7iosotros, habían sentido  
el aguijón de la justicia so­
cial y el am or de los hum il­
des.

S e v e r i n o  A z n a r .

D o c t r i n a

Asturianista
(C o n tin u a c ió n .)

P .—Y , apesar de todo ¿con- 
n u a r o n inniiscU3'éndose en 
nestros asuntos ?

R .—Sí, con lo que poco a poco 
fueron ‘deleznándose las faculta­
des 3̂  atribuciones de la Junta as­
turiana, no obstante sus enérgi­
cas protestas.

P .—Sin embargo ¿qué facul­
tades conservaba todavía en la 
postrera etapa de su actuación?

R .—Aún bastantes : la de ofre­
cer a los Reyes, los cuales no 
podían exigírselo, en circunstan­
cias, críticas, hombres 3'’ dinero; 
la de conceder o denegar los au­
xilios extraordinarios que pudie­
ran pedirse ; negociar emprésti­
tos. imponer cierta cla.se de arbi­
trios, repartir los subsidios entre 
los habitantes, escojitando los 
medios para cubrir su cuantía, 
entender en lo referente a los 
bienes comunes y baldíos y en lo 
relativo a los de propios, en el 
arreglo y distribución de pastos, 
su uso y aprovechamiento, en la 
construcción de muelles, diques 
de los puertos, puentes, caminos 
y en general en toda clase de 
obras públicas, rematándolas 3' 
distribu3'endo luego la exacción 
de su importe, proveía a la de­
fensa de las costas, examinaba 
y aprobaba las cuentas, atendía 
al fomento de las salinas, crean­
do fuerza armada para su defen­
sa, componía o arreglaba las Or­
denanzas de los Concejos, ins­
peccionaba la administración de 
Justicia, fijaba los aranceles para 
los Jueces y Escribanos, ocupá­
base de todo lo referente a lo 
agricultura, a la industria y a 
la ganadería, entendía en los pe­
sos y medidas y, en fin, sus fa­
cultades abarcaban cuanto se re­
lacionaba con la pública prospe­
ridad, siendo el primero de todos 
sus deberes la defensa de los F u e­
ros cuando algún Poder, o las le­
yes del Reino los dañasen, ama­
gando con su posición o veto, ca­
so de no ser atendida.

P .—Esa facultad de oponer ve­
to ¿era el llamado pase foral?

R.~Exactam ente.
P .— ¿Qué fórmula se emplea­

ba?
R .—Aquella que decía : se obe­

dece, pero no se cumple, tan enér­
gica como respetuosa.

COVADONGA
(Continuará).

nuestras estrellas lucientes, que 
pueden hacer, si los carlistas que­
remos, que lleguemos a que el 
mundo obrero español sea lo que 
nosotros somos.
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De Administración
F . P .—Aldeanueva de Ebro. 

Suscripción núm. 1.986.—Reci­
bidas 8,55 pesetas. Abonada sus­
cripción hasta el 31 de diciem­
bre de 1936.

X . C.—Alicante. — Suscrip­
ción núm. 107. Recibidas 8,55 
pesetas; Abonada sucripción has­
ta el 31 de diciembre de 1936.

J . E .—Azpeitia.— Suscripción 
núm. 190. Recibidas 8,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

J. I .—Azpeitia.—Suscripción 
núm, 196. Recibidas 8,^5 pese­
tas Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

M. T .—Barcelona.—Suscrip­
ción núm. 2.975. Recibidas 8,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936

F . O.—Beizam a .—Suscripción 
núm. 198. Recibidas 8,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

F . P .—Burgos.—Suscripción 
núm. 4.008. Recibidas 8,55 pe­
setas. Abonada suscripci5n hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

F . R .—Burgos.— Suscripción 
núm. 4.009. Recibidas 8,55 pe­

setas. Abonada suscripción has­
ta el 31 de diciembre de 1936.

F . U.— Cangas de Marcea. 
Suscripción núm. 995. Recibi­
das 8,55 pesetas. Abonada sus­
cripción hasta el 31 de diciem­
bre de 1936.

M. M.—Castellón .—Suscrip­
ción núm. 1.058. Recibidas 8,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 
1936.

J. B. — Castellón.—Suscrip­
ción núm. 104. Recibidas 9,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936.

J . F .— Castellón .—Suscripción 
núm. 105. Recibidas 9,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

J. G.—Cáceres.—Suscripción 
núm. 15. Recibidas 15,50. Abo­
nada suscripición hasta el 31 de 
diciembre de 1936.

M. C.—Cáceres.—Suscripción 
núm. 33. Recibidas 9,55 pesetas. 
Abonada suscripición hasta el 31 
de diciembre de 1936.

V. D .—Campanario.—Suscrip­
ción núm. 1.060. eRcibidas 9,50 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936.

J . G.—Cuenca.—Suscripción

núm. 219. Recibidas 9,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta el 
31 de diciembre de 1936.

L . G.— C om jo .—Suscripción
núm. 2.960. Recibidas 15,50 pe­
setas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

R. S .—Daroca.—Suscripcióii
núm. 4.006. Recibidas 4,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 30 de junio de 1936,

G. L .—D aroca.—Suscripción 
núm. 4.005. Recibidas 4,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 30 de junio de 1936,

C. J .— Gironella. —  Suscrip­
ción núm. 4.007. Recibidas 4,55 
peestas. Abonada suscripción has­
ta el 30 de junio de 1936.

D. E .—Ibarra. — Suscripción 
núm. 4.011. Recibidas 4,00 pe­
setas. Abonada suscripción has­
ta el 30 de septiember de 1936.

B. S .—Loscos. — Suscripción 
núm. 171. Recibidas 4,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 30 de junio de 1936.

C. G.— L a  IsHa.—Suscripción 
núm. 1.031. Recibidas 8,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31- de diciembre de 1936 .

A. B .—Llan es.—Suscripción 
núm. 1.028. Recibidas 8,55 pese­

tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de'diciembre de 1936.

T . G.—M adrid .— Suscripción 
núm. 500. Recibidas 12,80 pe­
setas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de abril de 1937

J . G.—Malón. — Suscripción 
núm. 3.015. Ricibidas 4,55 pe­
setas. Abonada suscripción has­
ta el 30 de junio de 1936.

C. T .— Olesa de Montserrt. 
Suscripción núm. 4.010. Recibi­
das 12,50 pesetas. Abonada sus­
cripción hasta el 31 de diciembre 
de 1936.

A. C.—Falencia .—Suscripción 
núm. 327. Recibidas 9,55 pesetas. 
Abonada suscripción hasta el 31 
de diciembre de 1936.

M. R .—PiielÁla de Almoradid. 
Suscripción núm. 245. Recibidas
8,55 pesetas. Abonada suscrip­
ción hasta el 31 de diciembre de 
1936.

R. E .—Puerto del Son .—Sus­
cripción núm. 217. Recibidas 9,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936.

J. D.—Puerto del Son .—Sus­
cripción núm. 214. Recibidas pe­
setas 15,50. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936

V. L .—Quincoces de Y u so .--

Suscripción núm. 236. Recibidas
7,50 pesetas. Abonada suscrip­
ción hasta el 31 de octubre de 
1936.

J- L .—R entería .—Suscripción 
núm. 3.947. Recibidas 8,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

S . F eliú  de Torelló.—Suscrip­
ción núm. 3.040. Recibidas 9,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936.

F . B .—San Salvador de CP 
bugo.— Suscripción núm. Q92. 
Recibidas 8,55 pesetas. Abonada 
suscripción hasta el 31 de diciem­
bre de 1936.

J. U.—San Sebastián .—Sus­
cripción núm. 3.957. eRcibidas
8.55 pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 31 de diciembre de 1936.

J . C.—San Sebastián .—Sus­
cripción núm. 2.991. Recibidas
8.55 pesetas. Abonada suscrip­
ción hasta el 31 de diciembre de 
1936.

J. O.—San Sebastián.—Sus­
cripción núm. 3.955. Recibidas
8.55 pesetas. Abonada suscrip­
ción hasta el 31 de diciembre de 
1936.

F . G.—Santa E iila lia .—Sus­

cripción núm. 87. Recibidas 4,55 
pesetas. Abonada suscripción 
hasta el 30 de junio de 1936.

J . C. T  arrasa .—Suscripción 
núm. 332. Recibidas 8,55 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

A. P .— T arrasa .—Suscripción 
núm. 1.013. Recibidas 4,55 pe­
setas. Abonada suscripción hasta 
el 30 de junio de 1936.

V. R .— Tapia-Seran tes.—Sus­
cripción núm. 34. Recibidas 8,55 
pesetas. Abonada suscripción has­
ta el 31 de diciembre de 1936.

M. U.— Tolosa .—Suscripción 
núm. 3.948. Recibidas 8,55 pe­
setas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

A. L l.— Tudela de A güeria.— 
Suscripción núm. 1.050. Recibi­
das 8,55 pesetas. Abonada sus­
cripción hasta el 31 de diciem­
bre de 1936.

M. V .— Vitoria.— Suscripción 
núm. 936. Recibidas 12,50 pese­
tas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

S. A.—-Vitoria.—Suscripción 
núm. 1.025. Recibidas 12,50 pe­
setas. Abonada suscripción hasta 
el 31 de diciembre de 1936.

PUBLICIDAD
ANUNCIOS EN GEiSiERAL

T e l é f o n o  1 2 3

EXCLUSIVAS: Teatros Cinema Norba, Cáceres; López de Ayala y Royalty, 
A Badajoz; Carolina Coronado, Almendralejo; Sequeira, Olivenza; Central 
2  Cinema, Azuaga; Salón Moderno, Don Benito; Cine Trajano, Villanueva 

É RID A de la Serena; Calderón de la Barca, Montijo y María Luisa, de Mérida.

R e S T A U R A N T
á á P A D R E O L L E T E á á E R I D A

Este acreditado establecimiento es el más

La Gasa Padre M ollete
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiimimiiiiiniiiiiiiiiiiiniiii

concurrido por los muchos turistas que 
visitan la histórica ciudad de los Césares.

P U E N T E , 1 0  Y C A S T E L A R , 1

es un lugar ameno invadido por una clientela nu­
merosa de toda la Región extremeña, que en sus 
40 años de existencia encontró los mejores artícu­
los y el servicio más esmerado, y por ella han 
desfilado escritores, pintores, políticos, etc. etc. 
iiiiiimiiiiiiiniiiiiiiiiiiniiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiinimiMii

la rosa PADRE iUEIE, iasíltarióa tiailidonal ea ExtreaiBúBra, es dDIídoDo panto de tBíisiao pbíd ramef en los rntns ilRlD-MEllDR
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I  PLAZA DE SANTO DOMINGO, 7 . - MADRID |

G. P E Ñ A

I  ESPECIALIDAD E N  R E C O R D A TO R IO S  DE  7.“ COMUNIÓN  |
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Boletín de suscripción

D.
domiciliado e n ................................. calle............
.................. núm..........provincia d e .......................
se suscribe a este semanario p o r ...............añ o ......

El importe de ...............pesetas lo envío por

En ..
de 193...

a de

(l) Año, 12,80; Semestre, 7,50; Trimestre, 4 pesetas.

nos dispensara la falta que cometimos, y  al verla 
conforme y agradecida volví a unirme con el com­
pañero. Marchamos a Lérida hospedándonos en 
la fonda convenida : mucho tiempo estuvimos es­
perando a nuestro Párroco, más en vano, no apa­
reció por allí.

Entonces dije a mi amigo : Otra ve2  solos y 
sin conocer a nadie ; mañana, por si acaso, a con­
fesar, porque parece que la cosa se presenta mal. 
Aquella noche apenas dormimos ; nos levantamos 
bastante temprano y en seguida nos fuimos a la 
Catedral; presentóse a poco un sacerdote y di­
rigiéndonos a él le dijimos que hiciera el favor de 
confesarnos. Terminado el Sacramento le referi­
mos todo cuanto nos ocurría bajo el consabido se­
creto de confesión, manifestndonos este buen se­
ñor que no esperásemos a Mosén Torrens, porque 
sabía era perseguido y habíase visto obligado a 
esconderse; y  viendo nuestra situación nos reco­
mendó al Director de un periódico carlista que 
se escribía en Barcelona ; allí fuimos a parar y 
por las señas que nos diera el confesor averigua­
mos el domicilio del medroso periodista ; y digo 
medroso, porque habiéndole encontrado en su casa 
y después de haberle confiado franca y  lealmente 
nuestro proyecto nos dijo, no como consejo sino 
como mandato, que nos volviéramos a nuestras 
casas porque aquella guerra y  aquellas penalida­
des no eran para nosotros. ¡Válganos el cielo! 
Como se la fe se midiera por las condiciones cor­
porales. Se marchó ofreciendo volver en seguida, 
pasaron algunas horas y no aparecía : y ya har­
tos de esperar preguntamos a una. criada, si ella 
teñí anoticia de que le hubiera ocurrido algo, ésta

La pareja pasó a nuestro lado, nos dieron los 
buenos días y  continuaron su camino.

Llegamos a Monzón, preguntamos por el domi­
cilio del Párroco y, enterados de éste, nos entra­
mos en su casa ¡ nos recibió la criada, y al pre­
guntarla por el señor Cura, nos dijo que estaba 
en cama bastante constipado. «Pues haga el favor 
de decirle que dos jóvenes estudiantes tienen ne­
cesidad de hablar con él.» La criada volvió ma­
nifestándonos que pasáramos a la habitación. 
Efectivamente, aquel buen señor estaba en ca­
ma ; le saludamos y al punto nos preguntó qué era 
lo que se nos ofrecía. Le contestamos lo mismo 
que al Párroco de Binéfar, todo bajo el secreto de 
confesión.

No abrió su boca, únicamente nos pidió los 
pantalones y  las demás prendas de vestir ; se vis­
tió, pero sin pronunciar una palabra ; ahora sí 
que nos miraba y remiraba de arriba a abajo : co­
gió el manteo y  antes de marchar nos pregunta si 
habíamos almorzado, le dijimos que sí, a pesar de 
no haber probado bocado desde que salimos de 
Zarazoza.

Entonces ordeno a la criada nos sirviera una 
copa de Jerez, asi lo hizo, y qué tal no sería nues­
tra necesidad y debilidad que al confortar el estó­
mago con aquel vinillo nos quedamos completa­
mente dormidos en el mismo sofá en que estába­
mos sentados. A poco tiempo llegó un individuo, 
nos despierta y  comienza a hacernos preguntas 
sobre el motivo de nuestro v ia je ; le contestamos 
con evasivas, hasta que por fin nos manifestó sa­
ber a lo que íbamos ; pues entonces está de más 
preguntarlo, le dije bruscamente. Vimos después

Ayuntamiento de Madrid



P O L Í T I C A  I N T E R N A C I O N A L

Francia reacciona contra e! comunismo. 
La carrera de ios armamentos y  tas vaci­

laciones inglesas
E l rotundo y definitivo fracaso 

de la Sociedad de Naciones y  de 
aquellas ilusas fantasías de Wil- 
son del fin de la guerra, ha he­
cho volver a los políticos euro­
peos al culto de la célebre sen­
tencia latina : «Si vis pacem pa­
ra bellum». Ahora el turno le ha 
tocado a Daladier, el ministro de 
la Guerra de Francia, que can­
tó la necesidad de prepararse pa­
ra la guerra, por amar y  buscar 
precisamente la paz. Ello fue el 
pasado domingo con ocasión de 
celebrarse en Versalles una fies­
ta eminentemente militar en ho­
menaje del general Hoche. En 
ella el Ministro pronunció un 
discurso del cual son las siguien­
tes significativas palabras :

«Nuestro país ama profunda­
mente la paz y no la concibe más 
que en la independencia y la li­
bertad de todas las patrias, 
(í Qué dirían marroquíes y ar­
gelinos, si lo escucharan!). E l 
sabe que la carrera de los arma­
mentos terminará por conducir 
un día a los más terribles con­
flictos y a la ruina de Europa. 
Al presente, el Gobierno deí 
Frente Popular consagra toda 
su energía a volver a unir a las 
naciones en este gran ideal de 
paz indivisible, de seguridad co­
lectiva garantizada por asistencia 
mutua contra la agresión. Pero es 
evidente que, mientras este men­
saje de Francia se dirige a las 
naciones y éstas lo escuchan, 
nuestro deber es mejorar nues­
tra potencia defensiva. Ello exi­
ge grandes sacrificios, mas, ellos 
son la condición imperiosa de 
nuestra libertad. L a  obra gene­
rosa de las reform as sociales que 
eRÍgeii los mievos tiempos, no 
puede ser acometida si la defen­
sa  nacional no esté'fuertem ente 
aseguradayy.

Así piensan en Francia, mien­
tras en Inglaterra echan de me­
nos la falta de una política in­
glesa. Un diario londinense acu­
sa, con tristeza, la falta de un 
leader y  de directivos de la po­
lítica internacional. Tan pronto, 
en un discurso el Gobierno canta 
alabanzas al sistema de la seguri­

dad colectiva como en otro, de­
clara que la seguridad colectiva 
es una vana esperanza del mun­
do compuesto de potencias fuer­
temente armadas. Al propio tiem­
po, al cabo de haber sido puesta 
a prueba la debilidad inglesa an­
te la decisión intaliana, se dis­
pone a escuchar la demanda ale­
mana de restitución de sus colo­
nias perdidas, nueva muestra de 
debilidad de indecisión.

Entretanto, Roma y Berlín ne­
gocian y negocian callada y mis­
teriosamente. L e  Quotidien, alar­
mado, se pregunta qué habrá de­
trás del silencio de Hitler. «Hit- 
1er es como un artificiero que 
trabaja en su cabina. Nadie le 
ve 5’- nadie le 0}̂ e. Mas. cual­
quier día, con seguridad, sere­
mos sorprendidos con una fulgu­
rante llamarada, con rayos, bom­
bas y piezas cobradas...» Algo de 
lo que se negocia se trasluce ya. 
Be trata, desde luego, de una 
muy extensa convención comer­
cial, que abarca todas las ramas 
de las actividades económicas de 
ambos países, entre las cuales se 
sabe van incluidas las líneas 
aéreas.

E l mundo no descansa. Siem­
pre en lucha unos pueblos con 
otros y unas ideologías con otras 
ideologías. Pero acaso quien más 
actividades demuestre sea Rusia, 
con los tentáculos de las orga­
nizaciones marxistas, mediante 
las cuales interviene la vida in­
terna de los demás Estados y les 
obliga a doblegarse a' sus exi­
gencias y a seguir los. rumbos 
que ella les marca. E n  Francia, 
no obstante el triunfo del Frente 
Popular y las incontables huel­
gos que no cesan, tropieza con 
mucho mayores resistencias de 
las que esperaba. Tanto, que ha 
tenido que acudir al camouflage 
para adormecer el sentimiento 
patriótico de los franceses, har­
to alarmado con las ingerencias 
comunistas. A este propósito, 
L^Ami du Peuple cuenta de la 
misión llevada a cabo en París 
por Nicolás Schwernik, miembro 
del Comité ejecutivo de la U. R . 
S. S. Schwernik probó con di­

versas experiencias, por comple­
to satisfactorias, el grado de de­
cisión de los camaradas de Pa­
rís. Pero, por medio de sus agen­
tes franceses fué enterado de la 
inquietud existente en el seno 
del partido radical-socialista del 
Frente Popular, 3’ comprendió 
que tenía necesidad de frenar rá­
pidamente. Hízolo así, mas no 
sin obtener antes de León Blum, 
jefe del Gobierno, la disolución 
de las Ligas de las Cruces de 
Fuego.

De ahí, de ese frenazo fué de 
donde salieron esos entusiasmos 
nacionalistas que dicen sentir, 
ahora, los comunistas. E l Pro­
grama de la Internacional Co­
munista, en su edición de 1936 
dice que el partido comunista de­
be subordinar las transitorias pa­
labras de orden que se vea obli­
gada, por razones de táctica, a 
pronunciar, al fin revolucionario, 
esto es, al de conducir a la clase 

' obrera a la batalla revoluciona­
ria para conquistar el poder. E l 
conocimiento de este y de otros 
textos semejantes ha prestado 
elementos de combate poderosos 
a las clases conservadoras de 
Francia y a sus periódicos, para 
desenmascarar al comunismo que 
ahora finge ser nacionalista .v 
sentir preocupaciones patrióticas.

Uno de esos periódicos escri­
be que todos los discursos de los 
predecesores de Thorez en la je ­
fatura de los comunistas fran­
ceses, están en contradición abso­
luta con la conducta presente; 
reordemos, dice, las manifestacio­
nes antimilitaristas, las odiosas 
campañas de L ’Humanité, la 
oposición sistemática' a la conce­
sión de créditos para la defensa 
nacional, los insultos a la ban­
dera, etc., etc. vSi ahora entonan 
himnos de ardiente patriotismo, 
si hablan, de la defensa nacional, 
todo eso, no es más que una co­
media y una mascarada ridicula, 
a la que se han entregado para 
engañar a la opinión pública \’ 
contener la reacción anticomu­
nista que iba haciendo irrespira­
ble para ellos la atmósfera espi­
ritual de Francia.

R . R .

Patria y patriotismo
¿Qué se entiende por Patria? en la misma está nuestro porve- 

La tierra de los padres. Refle- nir temporal (y antesala del eter- 
xionemos sobre los deberes que _ no cumpliendo con los deberes 
tenemos para con ella, después de cristiano).
de dar una pequeña definición 
sobre la misma.

Generalmente hablando, es pa­
tria, toda la superficie del terri­
torio administrada con las mis­
mas leyes establecidas en el país 
que hemos nacido, 3- que con los 
demás ciudadanos formamos una 
gran sociedad de intereses nacio­
nales. ¡ Cuánto ha3’ de admirable 
y sublime está compendiado en 
el dulce nombre de la Patria i 
¡ Y  nada nos ofrece el lugar en 
que vimos la primera luz, que 
no sea para nosotros objeto de 
estímulos a la virtud, al patrio­
tismo 3’ a la gloria.

Los pueblos, los edificios así 
suntuosos . como humildes caba­
ñas, las tierras cultivadas 3’ todo 
lo demá.s edificado por el hom­
bre, nos recuerdan a nuestros an­
tepasados, 3' sus generosos es-

, 0  • • L o s  estados fuertes del mundo no
iu erzos,  ̂ no solo por su  ̂ propia escatiman medios en asegurar la
conciencia , sino por el b ien estar preponderancia respectiva. Las ar- 
3" la  d icha de su  posteridad. L o s  "las de guerra, los ejércitos moto- 
inocentes sucesos de nuestro.s pri- a la moderna, favorecen la

Considerando lo que antecere 
se comprende que a nuestra pa­
tria, después de Dios, todo lo 
debemos. ¡ Ah, pero a cuántas 
consideraciones nos lleva lo es­
crito, viendo a tantos malos p a­
triotas que, no sólo la deshonran 
con su conducta, sino que la 
arruinan con sus funestos proce­
dimientos (de lo que algún día 
darán estrecha cuenta).

Hay obligación de contribuir 
con parte de nuestros bienes al 
sostenimiento de los empleados 
necesarios para dirigir la Socie­
dad con orden y  provecho de to­
dos ; de los Ministros del culto, 
ejército, hospitales, beneficencia

donde asilan los desvalidos 3’ des­
graciados, centros docentes, et­
cétera, todo ello con equidad y 
justicia, sin preferencia ni par­
tidismos.

En los momentos de conflicto, 
cuando la seguridad pública está 
amenazada, cuando la patria nos 
llama en su auxilio, nuestros de­
beres se aumentan en grado su­
perior. Entonces la patria cuen­
ta con todos sus dignos hijos, 
sin reserva; entonces, los re­
cuerdos de nuestro suelo, los se­
pulcros de nuestros antepasados, 
nuestras familias indefensas, los 
ancianos' que nos creen sus sal­
vadores, en que unos malos es­
pañoles atentan contra la tranqui­
lidad pública y contra los más 
sagrados intereses sociales, ¿en 
dónde estn los defensores, los 
héroes 3- verdaderos patriotas ? 
¿Dónde el patriotismo?

U n  v er d a d er o  e sp a ñ o l .

B R O C H A Z O S

industria nacional y la paz dentro 
de esos Bstados. E.s un robusteci­
miento de «tipo» frente al mundo.

Los Estados débiles, en tanto, ca­
recen de medios 5- hasta de ener­
gías para vigorizarse. No hay gue­
rra peor que la que se de.senvuelve 
en el ánimo medroso de la cobar­
día que consiente en entregar la 
bolsa y  la vida nacional al primer 

riquezas 3̂  ̂ el ejem p lo  de sus vir- salteador del decoro y del buen nom- 
tudes. ciudadano. Sin fondo el era-

meros años, que tan grato.s re­
cuerdos forman siempre la que­
rida historia de la infancia, las 
proezas 3' heroísmos de los que 
ofrendaron su vida en defensa de 
la patria ; los placeres y sufri­
mientos de unas generaciones 
que pasaron 3- nos dejaron sus

Los templos, esos edificios san­
tos levantados por la piedad 3* el 
desprendimiento de nuestros pa­
triotas, nos recuerdan los prime­
ros ruegos que dirigimos al Crea­
dor ; y  en que ellos desde niños 
elevaron su alma a Dios y le rin­
dieron culto. Nuestras familias, 
nuestros parientes y todas las 
personas que vieron nacer, apre­
cian nuestras cualidades y con 
nosotros forman una comunidad 
de afectos, goces 3' esperanzas ; 
todo existe en nuestra patria, 
todo está reunido en ella, y es que

E s t e  n ú m e r o  
VISADO POR LA

h a  s i d o  

CENSURA
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que este individuo era íntimo amigo de Monsén 
Torrens (con cuyo nombre era conocido el Párro­
co de Monzón) porque al regresar dicho señor con­
ferenciaron los dos con absoluta confianza en pre  ̂
sencia nuestra.

Terminada la conferencia Monsén Torrens nos 
entrega un pliego de papel y un sobre para que 
escribiéramos a nuestras familias y  por medio de 
una letra puesta a su nombre nos remitieran los 
intereses que tuviéra'mos por conveniente pedir. 
Así lo hicimos 3- al correo con la carta. Inmediata­
mente ordena a la criada poner la mesa, invitán­
donos a acompañarle; 3’ después de los corres­
pondientes golpes de etiqueta, aceptamos gusto­
sos ; 3' a la verdad creo que de tanto no comer ha­
bíamos perdido el apetito. Desde que tomamos el 
desa3’uno en Zaragoza en la madrugada del día 
anterior no habíamos vuelto a probar alimento al­
guno, 3’ eran cerca de las dos de la tarde. Durante 
la comida, la conversación reca3-ó sobre el tema 
que teníamos entre manos, dándonos aquel señor 
instrucciones provechosas acerca de la campaña, 
haciéndonos los cargos de los sufrimientos 3' de­
más vicisitudes de la guerra. Nos compró unas 
alpargatas, diciéudonos a la vez que los botitos 
de becerro mate que llevábamos puestos no eran 
a propósito, porque se estropearían en las prime­
ras marchas.

Como era catalán y  tenía sentado a la mesa un 
sobrino que también lo era, hablaban los dos en 
este dialecto, y al mismo tiempo daban explicacio­
nes para que aprendiéramos las frases más preci­
sas 3’ comunes.

Terminada la comida nos manifestó secretamen­

te que en aquel pueblo se preparaba un levanta­
miento, contando con algunos militares de la guar­
nición, lo que efectivamente tuve lugar de obser­
var al reunirnos en esta su casa conversando con 
ellos, y a quienes ya se les consideraba desertores. 
Como es consiguiente tomamos parte en la conspi­
ración ; mas el transcurso de unos siete días, nos 
hicimos sospechosos, teniendo que trasladarnos de 
la casa curato a la del amigo que nos fué a visitar. 
Nos subimos al desván ocultándonos en él hasta 
recibir nuevas órdenes : aquí permanecimos por 
espacio de otros seis o siete días, invirtiendo este 
tiempo en leer una novela que, para entretener el 
ocio nos proporcionaron, titulada: «Aventuras de 
Gil Blas de Santillana», lectura que aunque de di­
ferente género nos hacía pensar en las nuestras. 
Llegó por fin un día en que se nos hizo saber que 
la conspiración se había descubierto 3’ que nos era 
preciso salir aquella misma noche del pueblo, por 
tratarse de registrar la casa. Ya habíamos cobra­
do la letra que nuestras familias nos enviaran, 
debiendo manifestar en honor a la verdad 3' por 
agradccimento, que al querer satisfacer a aquellos 
señores los gastos que les habíamos originado, no 
permitieron que pagáramos nada.

A eso de las doce de la noche salimos de Mon­
zón 3’ andando llegamos a Binefar con el fin de 
tomar el tren de Lérida. También tuvo que es­
capar Mosén l'orrens en dirección a esta capital, 
quedando en vernos en una fonda que él nos in­
dicó. Una vez nos otros en Binefar el compañero 
se quedó en la estación y  en seguida fui 3-0 a la 
posada, satisfice un doble de los insignificantes 
gastos que habíamos causado, rogué a la dueña

rio y los problemas más graves en 
el fondo de lo irresoluto. Así acon­
tece en ese temblor de miedo de 
lo.s pueblos, con sudores fríos en la 
cabeza, sin calor de pensamientos 
activos en el cerebro.

E l l ío  de los ascensore.s ha ido 
siibiedo y  bajando en la informació.i 
diaria.

En la pereza que pre.sta el p e s a d o  
s o l ,  el paso cansino, peldaño a pel­
daño, la pr¡.visión de patatas 5 idu’ 
dos veĉ es camino de la cocina a 
c u e s ta s  del dolor.

La obra del Gobierno, segini Mar­
tínez Barrio, es ésta, desde e! 19 de 
febrero lia.sta hace unos pocos días : 
Amnistía, reposición de funciona- 
lii's de.spedidos, reforma de la le\- 
de Orden Público, sumarios contAi 
lo.s agence.s que se excedieron en 
la represión, reformas judiciales, de­
rogación de la Reforma Agraria, au­
mento de tributación de renta...

:}:

Desde hace algún tiempo, la Pren­
sa hace recordar el régimen interioj- 
de las Cartujas. Vivimos envueltos 
en un ambiente de honesto .silencio.

M: ^
El discurso de Martínez Barrio nos 

ha sorprendido con una definición 
que dice, no poco más o menos sino 
exactamente a s í :

■ «D epósito  d e  i lu s ió n  q u e  n o s  e n ­
t r e g ó  e l p a i s t .

irClaridad» ha traducido un artícu­
lo de «L’Hnmanité» que dice haberse 
rtjconqtiislado la M a r s e lle s a , que era 
de los coucursos agrícolas, de los 
banquetes, de los' clubmen, de lo ’i 
motines bonapartistas, del bonlan- 
gisino y  del 6  de febrero; la «Mar­
sellesa» oficial, la de los patronos, 
la de los «canielots» del rev, la 
«Marsellesa» casi monárquica... que 
«les hería los oído.s», «habiendo sido 
la canción de los hambrientos», 
compuesta allá «entre las cuatro pa 
rede.s de un cuartito «por un joven 
oficial r c v o h ic ío n a r io n .. .

Sin embargo, lo.s q\ie conocemos 
la biografía d e R o u g e t  d e  L i s i e ,  .sa­
bemos de él (|ue fué monárquico fer­
viente, hasta el extremo qne pocos 
días después de haber sido procla­
mada la República por la Conven­
ción, requerida su opinión sobre 
aquel 1 0  de agosto y sus consecuen­
cias, por el nuevo ministro de la 
(xuerra, envió esta lacónica conte.s- 
tación : C o n s id e r o , s n l o r  m in is t r o ,  
q u e  el 1 0  d e  a g o s to  h a  s id o  u n a d e s ­
g r a c ia  n a c io n a l.

C(>mn .se vé, el autor del h im ­
no «Cantil de guerra del Ejército del 
Rhin»—cjue el vulgo lo llamó má.s 
tarde *Marielle.sa» — era, ante el 
triiinfo de la revolución, lo que hoy 
se dice u n  p e r f e c to  f a s c is ta .

A P e s ta ñ a  no le faltó «pupila para 
ver lo que en realidad resrilta el 
Parl-ainento. Desde fuera aparenta 
algo.

Va lo (lij:i P ío  B a ra ja  hace cua­
tro añus : «Sin el altavoz de la Pren­
sa, el Parlamento tendría la misma 
resonancia que un Congreso de tu­
ristas».

s}-. a- H-
A las puertas del Congreso, una 

señora, que dicen que es la «Opi­
nión Tradionalista», pregunta con 
insistencia :

— I Sabe usted si es en este pala­
cio donde a n d a  la M in o r ía  T r a d ic io -  
n a l is ia  ?

!í:

Cada vez que las «consigna.s» de 
IOS c n c a u u sa c ío s  aparentan visos de 
realidad, la voz timante del j i í p i U r  
.n r u s a d o ,  fenece en un gorgorito de 
amable arpegio de cándido pajarito. 
¡Y  no es p á ja r o ,  que digamos el 
.ti J ú p ite r ' .

Cuando a L a r g o  C a b a lle r o  le asal­
ta el temor de que u n  d ía  p u e d e  
a m a n e c e r  con  u n a  d ic ta d u r a  r e a c ­
c io n a r ia ,  no le es posible contener 
el miedo y  lo confiesa públicamente 
en. cualquier discurso, a ver si algu­
na voz de entre los oyentes le pres­
ea el aliciente del consuelo. Enton­
ces, rumiando una desgracia qnf 
teme sobrevenir, esconde la ca- 

f̂"za bajo el ala y dice con voz ay.*- 
rera que «aunque le s  c o r te n  la ca­
neza a ala-unos trabajadores, el pro­
letariado seguirá siendo explotado 
y protestará contra sus explotadores, 
sean militares o civiles».

Pero se calla, que en esas ocasio­
nes él y  otros lio aparecen por nin­
guna parte.

*

Continúa el agua turbia eii lo del 
capital con que se edita «Claridad».

«Claridad» semanario, estaba en­
trampado con la casa editora.

Ha\’, además, mucha obscuridad 
en «Claridad» en lo referente al cum­
plimiento de las bases de trabajo.

Los «compañeros» que trabajan en 
sus talleres «renuncian momentánea­
mente» al 5 por 100 sobre los jor­
nales que acordó la Conferencia Na­
cional del vSalario para los obreros 
que sobrepasaban la tarifa, cuyo 
acuerdo hicieron efectivo todas las 
Empresas menos la que «Claridad» 
vSe ha hecho cargo. Esto e.s, que 
quienes resolvieron la- cuestión de 
ese aumento, consienten qxie hoy­
en que tanto .se debate en sentido 
de reivindicaciones—unos auténti­
cos «compañeros» hagan «renuncia» 
a lo conquistado con tanto afán so­
cietario.

«Claridad» debía haber pagado esos 
atrasos que al personal obrero tipo­
gráfico se le está debiendo.

¡ No basta predicar!
¡ ¡E s  preciso no engañar! !

J .  VlIXAVA DE LÉXIZ

((Todo lo que atañe a hos­
p itales e higiene de las clases  
pobres, debe ser estudiado y  
resuelto en el misjuo espíritu  
am plio de los países nórdicos. 
E ste es el medio m as seguro 
de evitar m ales de peligrosas  
consecuencias para la vida de 
un pueblo.»

D. J aime III.
G r .\ficas S ánchez— L arra, 13 .
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